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on el antecedente de que todas 
las adjudicaciones previas del 
Complejo Turístico de Salto 
Grande no habían sido muy ex- 
_ tensas y, por lo tanto, no habían 
" permitido que los beneficiarios 
hicieran grandes inversiones, las autoridades 
de la Comisión Técnica Mixta (CTM), el ente 
binacional que explota no sólo la generación 
de energía hidroeléctrica sino las zonas ale- 
dañas al dique y el lago, decidieron encarar 
esta nueva etapa con plazos más generosos. 
Así, los inversores privados que perciban un 
buen negocio en las 250 hectáreas que se li- 
citarán tendrán un contrato por 30 años, ni 
más ni menos que dos generaciones, para re- 
cuperar sus aportes de capital fresco. De allí 
también que las exigencias sean mayores a 
lo que venía ocurriendo hasta hoy. Otro tan- 
to sucede —aunque con preceptos más es- 
trictos aún— del lado uruguayo del comple- 
jo. 

Así, toda obra que se encare debe tener en 
cuenta que no se podrá talar ningún árbol, 
salvo los imprescindibles para la construc- 
ción y siempre y cuando la CTM lo autorice 
expresamente. Incluso, las obras tendrán que 
conservar una adecuada armonía con el en- 
torno. Y, para darle mayor responsabilidad 
en el cuidado del medio ambiente, se le pide 
un seguro contra incendio y Riesgos Adicio- 
nales, no sea cosa de que se pierdan las ar- 
boledás que, poco a poco, se están restable- 
ciendo en la región lindera al lago. 

Del lado uruguayo, los oferentes deberán 
realizar una perforación termal del tipo ul- 
trabsáltica de primera categoría, ampliar al 
Hotel Horacio Quiroga con un mínimo de 
40 habitaciones y hacer diversas obras com- 
plementarias a la terma (piscinas, centro de 
recuperación física y embellecimiento e in- 
fraestructra de apoyo). En una segunda eta- 


pa de obras, se deberá construir un hotel de, 


4 estrellas y 200 habitaciones, 300 aparta- 
mentos, instalaciones para rejuvenecimien- 
to y para actividades náuticas. Del lado ar- 
gentino, la cosa parece más modesta y pide 
mejoras en el Hotel Ayui, ampliación de 
campings y servicios sanitarios no contami- 
nantes. 


alto Grande, el comple- 
jo hidroeléctrico más 
importante encarado 
por ia Argentina y la 
República Oriental del 
Uruguay, no sólo apor- 
ta : buen «ena parte del fluido eléctrico del 


país, sino que pretende contvertirseen 
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un punto turístico de gran enverga- 
dura, a partir de la adjudicación a 
consorcios privados de la explotación 
de sus bellezas naturales y de las que 
surgieron luego de que se hicieran las 
obras, que no son necesariamente ar- 
tificiales. Este dato no es ocioso, ya 
que, contradiciendo muchos de los 
postulados que durante años sostu- 
vieron algunos teóricos de la ecolo- 
gía, el lago formado por el dique 
permitió que varias especies busca- 
ran nuevos hábitat en territorios al- 
tamente modificados por la mano del 
hombre. Al menos eso asegura con 
vehemencia Ricardo Anzarola, sub- 
gerente de Integración de la Comi- 
sión Técnica Mixta de Salto Grande 
(CTM), la entidad binacional que re- 
gentea el complejo. 

““Es curioso —se entusiasma An- 
zarola— pero cerca de una sala de 
máquinas se hizo lo que nosotros lla- 
mamos pomposamente una “Reser- 
va Ecológica”, que no es más que una 
colonia de carpinchos y otros anima- 
les que deben ser el primer registro 


en el mundo de colonización natu-- 


ral de un medio ambiente artificial.” 

Esta verdadera recolonización na- 
tural tiene, también, su parangón en 
el mundo vegetal. Y así, junto al la- 
go, se están formando montes de 
palmeras, una especie que parecía 
que no volvería a la región. Es que 
las típicas palmeras habían sido ta- 
ladas hace añares para poner euca- 
liptos y otros árboles más propicios 
para frenar el viento y preservar los 
cultivos. Los colonos —humanos— 
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que poblaron la región desde media 
dos del siglo pasado habían hechc 
una tala indiscriminada que ahor: 
que sus tierras quedaron bajo la: 
aguas ya no continúa. Las viejas pal 
meras volvieron, justamente, a tra 
vés del viento. 

“Nosotros las dejamos —dice el je 


Medio  ibicie de la CTM— por 
que tienen unos frutos muy apeteci 
dos por las aves, que de esa form: 
regresarán a la zona de donde tam 
bién habían sido expulsadas por e 
hombre.”” Esas aves, junto con la 
nutrias, comadrejas, zorrinos, lagar 
tos y yacarés, son el principal atrac 
tivo turístico que las autoridade 
argentinas y uruguayas piensan ofre 
cer en explotación a los futuros ofe 
rentes del Centro Turístico de Salt: 
Grande. 

No tuvieron la misma suerte, el 
cambio, con la siembra de especie 
acuáticas. “Intentamos con pejerre 
yes y con dorados. Pero los dorados 
peces caníbales si los hay, se termi 
naron devorando entre ellos, y lo 
pejerreyes no prosperaron”, recuer 
da el funcionario. Cierto es que, el 
realidad, las tareas del Instituto d 
Desarrollo Pesquero argentino n 
fueron de la intensidad necesaria pa 
ra agotar los recursos y poblar el la 
go de especies susceptibles de servi 
de atracción para la actividad de pes 
ca deportiva. Porque del lado uru 
guayo, incluso, se logró adaptar e 
bagre negro —o también denomina 
do sapo— para la explotación indus 
trial, ya que se lo utiliza para hace 
harina de pescado de uso en abono 
para cultivo. 

Lo más fructífero, en ese cam 
po, fue, sin embargo, la experien 
cia adquirida de manera, si se quie 
re, indirecta en piscicultura. “Pre 
viamente no sabiamos qué podí. 
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sonaje de historietas. Y algo de eso hay. En realidad, se trata 


pS oncorman suena como el nombre de algún hiperpoderoso per- 
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de una prueba de triatlón organizada en la ciudad de Concor- 


Hi dia y que reproduce las exigencias de las competencias interna- 
cionales denominadas Ironman que se iniciaron hace 16 años 
E y, desde entonces, se repiten todos los años en distintos lugares 


del mundo. La primera etapa de la prueba que se inició ayer en Concordia 
es la de nado, que arranca en Puerto San Luis, sobre el lago de Salto Gran- 
de. Más tarde viene la cuota de ciclismo por la Ruta 14 hasta cruzar la fron- 
tera y alcanzar, del lado uruguayo, las termas de Aguapey. El regreso es 
a pie, por el mismo camino hasta completar los 180 kilómetros reglamenta- 
rios, y culminar en pleno centro de la ciudad de Concordia donde, si les 
queda resto físico, los atletas festejarán el triunfo. 

La historia relata que este tipo de competencias fueron iniciadas en Ho- 
nolulu, Hawaii, por marines norteamericanos. Los muchachos, siempre dis- 
puestos a demostrar —como Boogie el Aceitoso— las bondades de su físico 
y su destreza, se lanzaron al mar hasta alcanzar un barco varado a unos 
3890 metros de la costa. Le agregaron una prueba ciclística de 180 kilóme- 
tros y un maratón alrededor de la ciudad de otros 40. Al ganador de aque- 
lla epopeya se lo llamó, entonces, Ironman (hombre de hierro). 
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pasar con los peces que habitan 
en el río Uruguay. No teníamos idea 
de lo que sucedería cuando se encon- 
traran de pronto con una masa de 
agua tan enorme. Y los resultados 
fueron alentadores: el trasvasamien- 
to se hace sin inconvenientes, lo que 
nos hace descartar un riesgo más con 
la instalación del dique””, agrega el 
jefe de Esalogía y Medio Ambiente 
de la CTM. 

Los otros riesgos a los que alude 
el funcionario se refieren a los cam- 
bios climáticos que podría generar el 
complejo, y que, por el momento, no 
han sido evaluados en toda su inten- 
sidad. “El Servicio Meteorológico 
Nacional comenzó el estudio de la se- 
me histórica de temperaturas y hume- 
dades de la región adyacente. Pero 
todo esto es tan reciente que los re- 
sultados no dan una señal fidedigna 
de lo que ocurre”, comenta el hom- 
bre, para agregar que, en la prácti- 
ca, los estudios no muestran 
demasiadas diferencias con respecto 
a lo que ocurría antes de que se eri- 
giera el tremendo mamotreto de hor- 
migón. 

La hipótesis, aún no confirmada 
por la praxis, era que las temperatu- 
ras y la humedad media tenderian a 
Crecer. Y que, además, existiría el 
riesgo adicional de mayor concentra- 
ción de contaminantes en la región 
por influencia del arrastre y la acu- 
mulación de aguas en el lago. En es- 
to tampoco hay demasiadas certezas. 
Se observa si que en algunas zonas 
hay ciertos niveles de contaminación 
(ver aparte) que se genera en los pes- 
ticidas y abonos artificiales que se 
utilizan en los cultivos, sobre todo 
del lado uruguayo (allí los importan, 
a buen precio, del Brasil). Cierto es 
que, de todas maneras, esos conta- 
minantes terminarían en el rio Uru- 
guay por las napas subterráneas o 
directamente en la superficie. Pero 
a los especialistas del ramo les resul- 
ta preocupante que se estabilicen en 
el lago. ““Por ahora no vemos que 
eso ocurra. Nosotros hacemos rele- 
vamientos periódicos del agua en dis- 
tintos puntos. Son estudios químicos 
y ecológicos que, en general, no arro- 
jaron datos sobre contaminación. 
Pero, repito, en algunos sitios esto 
puede ser preocupante en el futuro”, 
insiste el funcionario. 


Tal vez por eso el plan orientador 
para los futuros oferentes del com- 
plejo turístico contempla, entre otras 
cosas, el cuidado de la parte ecoló- 
gica del negocio. Y por eso los ca- 
bildeos previos al llamado binacional 
a concurso para su explotación. Po- 
que, en ciertos círculos ligados a las 
autoridades del ente se temía que, 
con los turistas, llegara —como suele 
ocurrir— más contaminación. De allí 
que, además de las consideraciones 
pertinentes sobre el cuidado del me- 
dio ambiente, se haya establecido en 
el pliego la necesidad de que los cam- 
pings contaran con todos los servi- 
cios sanitarios adecuados y de que el 
Hotel Ayui, ubicado en suelo argen- 
tino, y el Horacio Quiroga, en tie- 
rras orientales, tuvieran una planta 
procesadora de desechos cloacales y 
residuos. 


partir de 1975, y como 

resultado de una reu- 

nión sobre aspectos de 

desarrollo ambiental, 

las autoridades de la 

Comisión Técnica Mix- 

ta de Salto Grande (CTM) esta- 

blecieron pautas para estudiar la pro- 

blemática en el área del complejo hi- 

droeléctrico. Esto originó el Progra- 

ma de Vigilancia Ambiental que, en- 

tre otras cosas, refleja las priorida- 

des que se habían fijado quienes, en 

1956, proyectaron el dique: 1) utili- 

zación de las aguas con fines domés- 

ticos y sanitarios; 2) para navega- 

ción; 3) para producción de energía 

y 4) para riego. Sin embargo, anda- 

do el tiempo, el programa se diver- 

sificó en cuatro sectores de estudios 

de la influencia del complejo en la 
vida de la región circundante. 

Estos cuatro programas son: cali- 
dad del agua (con monitoreos físi- 
co-químicos y de sustancias tóxicas 
periódicas), esquistosomiasis (con re- 
levamientos también periódicos de 
moluscos e infectación natural), en- 
tomología (con vigilancia y monito- 
reo de insectos hematófagos) y estu- 
dios de la fauna íctica (con evalua- 
ciones de recursos, del pasaje de pe- 
ces al lago y de la reproducción). 

Hasta ahora, los estudios revelan 
que hay un notorio crecimiento de al- 
gas azules, sobre todo en la costa del 
lado argentino. Esto preocupa aguas 
abajo, donde el agua es utilizada co- 
mo fuente de alimentación para va- 
rias ciudades ubicadas en las márge- 
nes del río Uruguay. Esto resultaría 
particularmente peligroso si el cau- 
dal de agua que pasa por el lago es 
menor a 2000 metros cúbicos por se- 
gundo, ya que el tiempo de perma- 
nencia de las aguas (ricas en fósforo 
y nitrógenos, propicios para el na- 
cimiento de las algas) haría prolife- 
rar estas especies. 

En lo que hace a los contaminan- 
tes, el estudio muestra que los de ma- 
yor relevancia corresponden a una 
gran diversidad de biocidas detecta- 
dos en todas las estaciones de la red, 
“tanto disueltos como en material 
suspendido”. Los que tenían mayor 
presencia fueron: Heptacloro, Aldrin 
y HCH (Lindano) entre los clorados 
y Ronnel, Forate y Malation entre 


los fosforados, concentrados sobre 
todo en Bella Unión, Mocoretá, Ita- 
pebí, Mandisovi, Represa y Paso de 
los Libres. También hay concentra- 
ciones de metales pesados, como el 
cobre (utilizado en fungicidas para 
cítricos). 

En cuanto a la esquistosomiasis, 
el informe destaca que “no se ha evi- 
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denciado en la región de Salto Gran- 
de”, pero “existen tres especies de 
caracoles relacionados con dicha en- 
fermedad de las cuales dos han mos- 
trado susceptibilidad positiva a dos 
cepas del esquistosoma mansoni”. 
Que el problema no se extienda de- 
pende, según el estudio, de la presen- 
cia del molusco que oficia de inter- 


mediario, del hombre parasitado “y 
en condiciones de extrema pobreza 
con muy malas condiciones sanita- 
rias, dos fenómenos que no se regis- 
tran en la zona de Salto Grande”. Lo 
más grave para los turistas, sin em- 
bargo, es que “existe una variedad 
importante de insectos hematófagos 
con diferentes comportamientos bio- 
lógicos y de agresión al ser humano. 
Se destaca, además, el aumento de 
mosquitos muy molestos relaciona- 
dos con el desarrollo de áreas recrea- 
tivas en las márgenes del embalse”. 
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plejo turístico contempla, entre otras 
cosas, el cuidado de la parte ecoló- 
gica del negocio. Y por eso los ca- 
bildeos previos al llamado binacional * 
a concurso para su explotación. Po- 
que, en ciertos círculos ligados a las 
autoridades del ente se temía que, 
con los turistas, llegara —como suele 
ocurrir— más contaminación. De allí 
que, además de las consideraciones 
pertinentes sobre el cuidado del me- 
dio ambiente, se haya establecido en 
el pliego la necesidad de que los cam- 
pings contaran con todos los servi- 
cios sanitarios adecuados y de que el 
Hotel Ayui, ubicado en suelo argen- 
tino, y el Horacio Quiroga, en tie- 
rras orientales, tuvieran una planta 
procesadora de desechos cloacales y 
residuos. 


partir de 1975, y como 
resultado de una reu- 
nión sobre aspectos de 
desarrollo ambiental, 
las autoridades de la 

- Comisión Técnica Mix- 
ta de Salto Grande (CTM) esta- 
blecieron pautas para estudiar la pro- 
blemática en el área del complejo hi- 
droeléctrico. Esto originó el Progra- 
ma de Vigilancia Ambiental que, en- 
tre otras cosas, refleja las priorida- 
des que se habían fijado quienes, en 
1956, proyectaron el dique: 1) utili- 
zación de las aguas con fines domés- 
ticos y sanitarios; 2) para navega- 
ción; 3) para producción de energía 
y 4) para riego. Sin embargo, anda- 
do el tiempo, el programa se diver- 
sificó en cuatro sectores de estudios 
de la influencia del complejo en la 
vida de la región circundante. 

- Estos cuatro programas son: cali- 
dad del agua (con monitoreos físi- 
co-químicos y de sustancias tóxicas 
periódicas), esquistosomiasis (con re- 
levamientos también periódicos de 
moluscos e infectación natural), en- 
tomología (con vigilancia y monito- 
reo de insectos hematófagos) y estu- 
dios de la fauna íctica (con evalua- 
ciones de recursos, del pasaje de pe- 
ces al lago y de la reproducción). 

Hasta ahora, los estudios revelan 
que hay un notorio crecimiento de al- 
gas azules, sobre todo en la costa del 
lado argentino. Esto preocupa aguas 
abajo, donde el agua es utilizada co- 
mo fuente de alimentación para va- 
rias ciudades ubicadas en las márge- 
nes del río Uruguay. Esto resultaría 
particularmente peligroso si el cau- 
dal de agua que pasa por el lago es 
menor a 2000 metros cúbicos por se- 
gundo, ya que el tiempo de perma- 
nencia de las aguas (ricas en fósforo 
y nitrógenos, propicios para el na- 
cimiento de las algas) haría prolife- 
rar estas especies. 

En lo que hace a los contaminan- 
tes, el estudio muestra que los de ma- 
yor relevancia corresponden a una 
gran diversidad de biocidas detecta- 
dos en todas las estaciones de la red, 
“tanto disueltos como en material 
suspendido”. Los que tenían mayor 
presencia fueron: Heptacloro, Aldrin 
y HCH (Lindano) entre los clorados 
y Ronnel, Forate y Malation entre 


los fosforados, concentrados sobre 
todo en Bella Unión, Mocoretá, Ita- 
pebí, Mandisoví, Represa y Paso de 
los Libres. También hay concentra- 
ciones de metales pesados, como el 
cobre (utilizado en fungicidas para 
cítricos). 

En cuanto a la esquistosomiasis, 
el informe destaca que “no se ha evi- 


denciado en la región de Salto Gran- 
de””, pero “existen tres especies de 
caracoles relacionados con dicha en- 
fermedad de las cuales dos han mos- 
trado susceptibilidad positiva a dos 
cepas del esquistosoma mansoni”. 
Que el problema no se extienda de- 
pende, según el estudio, de la presen- 
cia del molusco que oficia de inter- 


mediario, del hombre parasitado “y 
en condiciones de extrema pobreza 
con muy malas condiciones sanita- 
rias, dos fenómenos que no se regis- 
tran en la zona de Salto Grande””. Lo 
más grave para los turistas, sin em- 
bargo, es que ““existe una variedad 
importante de insectos hematófagos 
con diferentes comportamientos bio- 
lógicos y de agresión al ser humano. 
Se destaca, además, el aumento de 
mosquitos muy molestos relaciona- 
dos con el desarrollo de áreas recrea- 
tivas en las márgenes del embalse”. 


Searetana de Tursimo 
de la Nacion 
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os estrategas del marke- 
ting definieron al turis- 
ta europeo que se inte- 
resaría en viajar hacia la 
Argentina como a un 
individuo de entre 25 y 
40 años, con educación universitaria, 
que recorre el mundo en grupos, no 
tiene hijos y, además, tiene una do- 
ble renta para manejar su economía. 
Estos parámetros, establecidos lue- 
go de pacientes análisis que los es- 
pecialistas denominan backgreen, 
sirven, entre otras cosas, para que las 
autoridades del Ente Nacional de Tu- 
rismo (ENATUR) y la Cámara Ar- 
gentina de Turismo (CAT) diseñen 
los pasos a seguir en función de con- 
seguir mayores contingentes turísti- 
cos desde el Viejo Mundo hacia es- 
tas tierras. Muchas de esas estrate- 
gias quedaron plasmadas en un re- 
ciente encuentro que se llevó a cabo 
en Buenos Aires con un centenar de 
operadores turísticos europeos en lo 
que se dio en llamar el Buy Argenti- 
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na, la remozada versión del compre 
nacional referida a las bellezas natu- 
rales ofrecidas en el continente euro- 
peo. 

““El turista europeo típico —sos- 
tiene Eulogio Bordas, catalanísimo 
asesor en marketing de los argenti- 
nos para el área, desde su base en la 
empresa THR, de Barcelona— ya hi- 
zo por lo menos cinco viajes gran- 
des por el mundo, conoce los desti- 
nos clásicos y ahora pretende reco- 
rrer como un gourmet, es decir, ele- 
gir puntos no convencionales pero 
exquisitos. En este plano, la Argen- 
tina es una especie de paraíso, un 
paisaje en cinemascope inigualable.” 

Los cien operadores, dentro de es- 
te plan, recorrieron —una forma de 
conocer previamente la oferta argen- 
tina-para después promocionarla en 
sus países de origen— 17 circuitos tu- 
rísticos a lo largo de 20 provincias a 
su entera voluntad. Esto significa 
que no todos hicieron todos los cir- 
cuitos, pero sí que estuvieron en los 
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sitios que deseaban. De tal manera, 
hicieron no sólo alabanzas sobre las 
posibilidades que pueden mostrarse 
sino críticas por lo que aún falta y 
debería mejorarse de aquí en adelan- 
e; 

Estas opiniones, para los funcio- 
narios respectivos, “son de particu- 
lar importancia, habida cuenta de 
que estos operadores controlan apro- 
ximadamente el 20 por ciento del 
mercado europeo de viajes de larga 
distancia, lo que representa unos 
2.700.000 pasajeros anuales””, asegu- 
ra Francisco Mayorga, titular del 
ENATUR. El éxito en esta operación 
implicaría un aporte extra de al me- 
nos un 5 por ciento de ese mercado, 
en una tarea de marketing que ya lle- 
va tres años. Ese porcentaje podría 
sumar, en 1994, 100.000 nuevos vi- 
sitantes que, a un gasto promedio de 
dos mil dólares cada uno, dejaría 
unos dos millones de dólares extras 
para el sector turístico. 

Las mejoras que piden —es un de- 
cir, los operadores apenas reflejaron 
los comentarios de sus clientes sobre 
otros viajes o los propios en su ac- 
tual recorrida— hacen hincapié so- 
bre todo en la infraestructura. Un 
operador inglés pidió ““mejores aero- 
puertos, mucho más amplios, mejo- 
res carreteras y comunicaciones, por- 
que en mi país la gente piensa que es- 
tá en el Primer Mundo, y cuando lle- 
gan acá se dan cuenta de que no es 
así”. Además, el flemático operador 
—aquí sí protestó— se mostró ver- 
daderamente sorprendido con los 
precios en la Argentina. ““Es un país 
muy caro. Yo encuentro la ropa im- 
portada mucho más cara que en In- 
glaterra, donde también es importa- 
da, y la comida ni le cuento. Eso aco- 
barda a cualquier turista potencial.” 

Para Bordas, el costo argentino 
también influye, y ““los servicios tu- 
rísticos son: relativamente poco com- 
petitivos. Pero el costo dependerá 
también en buena medida del precio 
de los pasajes aéreos y, obviamente, 
de la eficiencia de estas empresas”. 


En Entre Rios 
Concordia .... 
lo sorprenderá 
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De todas maneras, estas cifras y es- 
tos impedimentos no impidieron que 
se plasmaran buenos negocios y se 
abriera una perspectiva de mejores 
operaciones de aquí en más. Y que, 
además, se definiera mucho más cla- 
ramente el universo de turistas a 
quienes se quiere llegar, que coinci- 
den con los que estarían más dispues- 
tos a cruzar el océano en busca de 
nuevas sensaciones. 


Dentro de este turismo ideal, se 
<ncuentran los tres grupos caracte-- 
rizados en los estudios de marketing: 
el que quiere zafaris fotográficos, el 
que desea visitar los grandes tópicos 
o las grandes ciudades (Iguazú, Ba- 
riloche, Buenos Aires) y, finalmen- 


te, quienes se interesan por algo es- z 
pecífico, como pueden ser las ruinas 
jesuíticas o el circuito colonial que 
pasa por Salta, Tucumán y Córdo- 
ba. 
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